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			Preliminar

			Esto que aquí presento dista mucho de constituir una investigación profunda, no digamos ya exhaustiva. La profundidad está sólo en la mano de algún estudioso salesiano, bien pertrechado de medios, formación específica y vivencia de mucho tiempo; en la mía, desdichadamente, no. La exhaustividad, por la índole de la cuestión y la riqueza del legado de Don Bosco —millares de casas, parroquias y obras de las Congregaciones y Asociaciones salesianas, a lo largo del tiempo y por las anchuras del mundo entero; centenares de miles de documentos manuscritos y textos impresos—, se me antoja cosa imposible incluso para el mejor y más apoyado de los especialistas. He compuesto las páginas que siguen por una necesidad interior, mal provisto de instrumentos y bien dotado de voluntad (no me atrevería a negar que también voluntarismo), lo que no es, no ha sido, garantía de otra cosa que de disfrute personal. A poco ya de cumplirse los dos siglos del nacimiento de Don Bosco, he querido ofrecer este obsequio anticipado a aquel sacerdote que empezó trabajando incomprendido y casi solo en un problemático Turín, y a la multitudinaria Familia que hoy congrega, en ocasión de su próximo año jubilar1. Una pobre correspondencia por mi parte —sin más valor que el que los eventuales lectores, por circunstancias propias y grado de benevolencia, le quieran conceder— a la entrega absoluta, en vida, y a la eficaz intercesión, siempre, del Fundador de los salesianos. Reconozco, por descontado, que puede haber algo de pretencioso en considerar mi insignificante aportación un obsequio, presumiendo que es cosa de cierto valor. Llámesela de otra manera, si parece. ¿Ofrenda, quizá? ¿Tributo? ¿Simple pequeño homenaje? ¿Algo aún menor? ¿Nadería? Qué más da. No está en mi carácter declarar y, menos, sostener guerra por cuestión de palabras; en especial cuando en el fondo significan poco. Leo que Don Pascual Chávez Villanueva, Rector Mayor de los salesianos que acaba de culminar su mandato2, ha manifestado no hace mucho la idea de que el trienio preparatorio del Bicentenario debía centrarse en el estudio de la vida de Don Bosco y de su figura «como educador, pastor, fundador, guía y legislador»; lo que se pretende es la adquisición de «un conocimiento que conduce al amor y a la imitación»3. Probablemente el anterior Rector Mayor no pensaba en aproximaciones desde fuera de la Familia4. ¿Quién que no sea salesiano puede saber lo bastante para decir alguna cosa pertinente? ¿Quién de los extraños ha de sentirse interesado? ¿Alguien ajeno se motivará para unos afanes de muchas, muchas horas? Sin embargo, mi contribución llega desde fuera y va destinada, además, básicamente a lectores de fuera5. Es modesta, es intrusa, pero al menos entiendo, ante las palabras de Don Pascual, que no carece de oportunidad sino todo lo contrario.

			Modesta e intrusa, he dicho. La modestia y la intrusión del empeño quedaron asumidas por mí desde la primera idea de embarcarme en él. Di por supuesto que me valdría casi en exclusiva de mis particulares medios bibliográficos —mi bien nutrida biblioteca particular permite no pocas cosas—, sin sumergirme en los ricos fondos documentales e impresos de los centros de investigación de la Familia Salesiana. Todo autor es libre de marcar a su trabajo los límites que quiera. Todo autor se encuentra, también, constreñido por la circunstancia en que se mueve y, por lo tanto, se ve forzado en ocasiones a aceptar límites que no quiere. No me he propuesto esta vez un modo de hacer similar al utilizado en mis numerosos estudios de tema jesuítico, donde mucho de lo que digo se basa en documentos exhumados por mí y nunca aprovechados con anterioridad; la Compañía de Jesús me abrió generosa, sin limitaciones, sus archivos y bibliotecas, por lo que le estoy profundamente agradecido. Esta vez he planteado y ejecutado mi aventura con menos ambición y pido en consecuencia que se juzgue estas páginas por lo que han decidido o debido ser y no por lo que podrían haber sido. Sé que he sacrificado no poco desde el momento en que opté, hace ya algunos años, por dar un paso atrás y continuar mi labor en absoluto retiro. Ahora no acudo personalmente ni siquiera a los lugares en los que estuve y se me podría esperar; mucho menos voy a donde nadie me ha llamado. Pero me siento libre a la hora de elegir el objeto de mi trabajo. Luego saldrá lo que salga. Es otra manera de afrontar retos. No veo, quizá no quiero verlo, que quepa en la ocasión la aplicación de las categorías de suficiencia e insuficiencia, mérito y demérito, acierto o lo contrario. Hago lo que puedo dentro de lo que quiero o, si es en matiz cosa distinta, hago lo que quiero dentro de lo que puedo. Para alguien resultará útil, eso espero, mi pequeño esfuerzo. Al menos el beneficio que personalmente me ha reportado la confección de lo que sigue —lecturas, reflexiones, composición y redacción— nada ni nadie me lo podrá quitar.

			Encabeza estas páginas una dedicatoria que se concreta en los salesianos de cuatro ciudades españolas, muy especiales para mí; son los que, conociéndome no más que de vista o sin saber de mí en absoluto, me acogen al presente en los cultos ordinarios de sus templos. En Badajoz, donde tengo casa, el de María Auxiliadora; en Madrid, mi residencia habitual, los de San Juan Bosco (Paseo de Extremadura), Santo Domingo Savio (García Noblejas), Carabanchel Alto, San Francisco de Sales (Estrecho) y María Auxiliadora (Atocha), que alterno según conveniencia y de mayor a menor asiduidad conforme al orden dicho; en Sevilla, adonde viajo muy frecuentemente, el de María Auxiliadora-Santísima Trinidad6, y en Zaragoza, ciudad que también es un poco mía, el de Ntra. Sra. de Montserrat, en la plaza de Santo Domingo Savio. Me siento cómodo en ellos y agradezco los afanes espirituales y pastorales de los religiosos responsables. El trabajo que ahora ofrezco me brinda ocasión pintiparada de hacer pública mi gratitud.

			Notas

			
				
					1 Entiéndase «jubilar» en sentido genérico o analógico. Ignoro, al escribir esto, si la Santa Sede cencederá a la Familia Salesiana y sus Santuarios de Valdocco, en Turín, y Colle Don Bosco-I Becchi, en vecindad de Castelnuovo, o a otros templos salesianos, indulgencias especiales con motivo de la celebración; supongo que sí. Al menos iubilatio, en el valor propio de este término latino, la habrá, y grande, no sólo en los lugares antedichos, sino en las iglesias y los colegios de los cinco continentes. Va con el estilo festivo de los Hijos de Don Bosco.

				

				
					2 Lo ha sido entre los años 2002 y 2014. El Rector Mayor viene a ser para los salesianos el equivalente del Padre General de otras Órdenes o Congregaciones religiosas: cúspide de la jerarquía del Instituto y máxima autoridad. Es, además, padre y aglutinante de toda la Familia Salesiana. En el momento en que dispongo este texto para su publicación, el XXVII Capítulo General de la Sociedad, reunido en Roma, acaba de elegir para tan alta responsabilidad al salesiano español Don Ángel Fernández Artime. Le deseo tanto acierto como el de sus nueve antecesores (por dejar a San Juan Bosco, a quien no cuento, en la excepcional dimensión que le corresponde). Don Ángel es el undécimo Rector Mayor, computado el Fundador, y en consecuencia, décimo sucesor de éste.

				

				
					3 Dependo para la referencia de L. CAMERONI, «Presentación», en SAN JUAN BOSCO, Maravillas de la Madre de Dios invocada bajo el título de María Auxiliadora (ed. R. CARELLI), Madrid, 2013, p. 5. El actual curso 2013-2014 está dedicado precisamente a tratar y reflexionar sobre la espiritualidad de Don Bosco.

				

				
					4 Existen dentro de ella las Asociaciones de Amigos de la Historia Salesiana, entre nosotros la ACSSA-España, embarcadas en la tarea de estudio a la que Don Pascual Chávez convocó y de preparación de congresos o eventos similares, coincidentes con la efeméride que ha de conmemorarse en 2015.

				

				
					5 Este librito reproduce muy de cerca un extenso artículo ya publicado en Pax et Emerita. Revista de Teología y Humanidades de la Archidiócesis de Mérida-Badajoz, 9, 2013, pp. 93-197. He asumido algunas sugerencias de los editores para adecuarlo a la colección que ahora lo acoge y me he permitido al tiempo ciertos retoques de mi propia iniciativa.

				

				
					6 Este atractivo templo, antiguamente trinitario, no sólo fomenta las consabidas devociones salesianas (la Madre Auxiliadora, San Juan Bosco y Santo Domingo Savio especialmente), sino que alberga y rinde culto a la más bella, en mi opinión, de las Dolorosas procesionales sevillanas: Nuestra Señora de la Esperanza, que esculpiera Juan de Astorga en 1820, la Virgen titular de la muy inmaculista Archicofradía del Sagrado Decreto de la Santísima Trinidad; Hermandad, de secular sede canónica en esta iglesia, que ha quedado secundariamente impregnada de eficaz salesianismo, hasta el punto de incorporar a Don Bosco en su título oficial.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO PRIMERO

			María en la infancia y adolescencia de Juan Bosco

			Según los registros, partiendo del correspondiente libro de bautismos, el nacimiento de Giovanni Bosco tuvo lugar el 16 de agosto de 1815. El Santo piamontés dijo siempre, sin embargo, que había venido al mundo en la fiesta de la Asunción, la que nosotros denominamos popularmente de la Virgen de Agosto, a saber, el día anterior. Comienza sus Memorias del Oratorio con este par de líneas: «Nací en Morialdo, aldea de Castelnuovo de Asti, el día consagrado a María Asunta al cielo del año 1815»7. Horas antes, horas después, poco importa. Don Bosco buscaba una convergencia y un simbolismo, y por ello adelantaba un día la conmemoración de su natalicio. O tal vez la coincidencia se produjo realmente y es el libro de registro el que contiene un error o una voluntaria inexactitud. Los historiadores profesionales sabemos muy bien que los documentos pueden brindarnos información equivocada. Les aplicamos siempre, en la medida de lo posible, los bien probados principios del método histórico-crítico y llegamos a las conclusiones procedentes o, al menos, de alta verosimilitud. El no profesional, que busca en el rigor una garantía de acierto, puede verse tentado a sacralizar el documento8. El verdadero especialista se atreve a relativizar, corregir y suspender juicio cuando las cosas no están muy claras, cierto es que nunca arbitrariamente. Yo habría dicho, sin ambages, que Don Bosco nació el 16, de haber contado sólo con su acta de bautismo o alguno de sus documentos derivados9. Una vez que sé también que él decía siempre que nació el 15, no puedo escribir otra cosa sino que ignoro si ha de prevalecer la inequívoca afirmación del interesado, podría ser que basada en fidedigna memoria familiar, o la contundencia del testimonio documental10. En cualquier caso, gustó al Santo la cercanía de su natalicio a una de las más destacadas festividades marianas, y es esto lo que quiero subrayar en este momento.

			Abundando en la afortunada coincidencia, aduzco ahora una interpretación que tengo por luminosa. Hay algo en ella de clara dimensión providencialista, en absoluto fuera de lugar dadas la sincronía interpretada y la personalidad del intérprete. El cardenal D. Marcelo Spínola, arzobispo que fue de Sevilla y hoy Beato de la Iglesia, amigo desde la distancia de Don Bosco y, en cercanía, de los salesianos instalados en Utrera11, autor además de un opúsculo tempranero sobre el Fundador piamontés, no se limitó a señalar la conjunción de fiesta mariana y natalicio del futuro Santo, sino que fue bastante más allá. Así se expresaba al respecto: «No es aventurado afirmar, sino antes muy razonable, que en el momento en que nacía el Fundador de la Congregación Salesiana, rozando con aquel día memorable en que la Iglesia solemnizaba el triunfo postrero de la Madre de Dios, o sea, su Asunción gloriosa a los cielos, todos los verdaderos creyentes fijaban los ojos con inquieto afán en la Reina de las Vírgenes, y le pedían fervientemente una bendición para el mundo, amenazado de calamidades y desastres sin cuento; y la Madre de Dios, mostrándose a la vez Madre de los hombres, gustosa accedía a la súplica, enviando propicia a la tierra esa bendición en la forma de un niño, que la Inmaculada Señora debía proteger, cubriéndole con el escudo de su amor, y al que convertiría en instrumento de su misericordia, inspirándole muy nobles pensamientos y comunicándole esfuerzo sobrehumano para llevar a cabo empresas atrevidas, a las que irían ligadas la salvación de innumerables almas y la ventura de muchos pueblos»12. Esa «bendición en forma de niño» era Giovannino Bosco. Spínola había escrito ya líneas arriba que en el nacimiento de Don Bosco hay «clara muestra de los especiales designios de Dios sobre el niño que viene al mundo»13. Pero hay otra coincidencia más en el nacimiento de Don Bosco, no ya en lo que se refiere al día y mes, sino al año. En ese 1815 en el que nace el Fundador de los salesianos se celebró por primera vez oficialmente el 24 de mayo la fiesta de María Auxilio de los Cristianos, por decisión del Papa Pío VII al año siguiente de su regreso a Roma desde el secuestro francés.

			De la mano de Mamá Margarita

			Nos fijamos ahora en quien dio a luz a tan providencial recién nacido. ¿Veremos algún día a Margherita Occhiena en los altares? Todo parece indicar que sí. Mamma Margherita, Mamá Margarita para los salesianos de lengua española, no es sólo la madre de Don Bosco, sino también la artífice de gran parte de su santidad. Según confesaría ella un día a su hijo, lo consagró a la Virgen nada más nacer14. En la familia que aquella gran mujer dirigía, administraba y sostenía, viuda desde los veintinueve años, se rezaba el rosario diariamente y el Ángelus a sus horas; Mamá Margarita, que no sabía de letras, fue la primera educadora en la fe de sus hijos y quien les enseñó un catecismo que se había aprendido, pero no estaba en condiciones de leer15. La Virgen María presidía aquel hogar, pobre y profundamente religioso; y presidía también aquella pequeñísima localidad de Murialdo en cuyo territorio estaba la alquería de I Becchi, donde Giovannino Bosco pasó su infancia16. «Juan crece así, en una familia que es una pequeña comunidad cristiana», escribe el conocido estudioso salesiano Don Teresio Bosco17. Cuando Giovannino era jovencísimo criado de casa Moglia, en Moncucco Torinese, uno de sus patronos lo sorprendió rezando el Ángelus vespertino y le reprendió de manera más o menos crítica y, a un tiempo, quizá comprensiva. El pequeño Bosco —doce o trece años por entonces— le respondió aproximadamente de este modo: «Mi madre me ha enseñado que, cuando se reza, por cada dos granos nacen cuatro espigas; y si no se reza, por cada cuatro granos nacen sólo dos espigas. Por tanto, será mejor que también usted rece un poco»18. Algo vería la señora Dorotea Moglia en el bagaje y la religiosidad de aquel niño acogido en la servidumbre, para dejar en sus manos el rosario y la responsabilidad de dirigirlo muchas noches19.

			Dos futuros santos se conocen

			No es adelantar acontecimientos decir ahora que uno de los más eficaces inspiradores y apoyos con los que contó Don Bosco de cara a su obra fue San José Cafasso. Un Giovannino ya de quince años conoció en Murialdo a un joven clérigo de Castelnuovo, sin órdenes mayores todavía, que se interesó por el muchacho y le dio en la ocasión adecuados consejos, por la vía que con el tiempo haría de él, mientras vivió20, su mentor y sostén. Aquel primer encuentro entre quienes serían dos grandes santos y, aunque muy distintos entre sí, de obras indistinguibles, tuvo lugar el segundo domingo de octubre de 1830, día en que se celebraba la fiesta de la Maternidad de Nuestra Señora21. Otra manifestación más de la omnipresencia de María Santísima en el itinerario vital de Don Bosco o, al menos, en la construcción interpretativa que él mismo, con la mejor de las intenciones, se veía movido a forjar.

			Un extraordinario soñador

			Entre las muchas cosas extrordinarias que nos surgen de una aproximación a San Juan Bosco, llaman la atención sus singulares sueños. Don Bosco soñaba en sentido estricto, mucho y netamente, y los sueños eran siempre significativos, reveladores, iluminativos, premonitorios. Uno de los más importantes, el primero y principal de los que podríamos denominar fundamentales —por no decir fundacionales—, es el conocido como «de los nueve años». Según la exposición que de él hizo el Santo en sus Memorias, vio en sueños a un numeroso grupo de muchachos, alborotando e incluso profiriendo blasfemias. El niño Bosco quiso corregirlos violentamente, pero un hombre de aspecto respetable se lo impidió diciéndole que debía ganarse como amigos a aquellos rapazuelos y hacerles ver la fealdad del pecado y la belleza de la virtud con mansedumbre y caridad, no mediante golpes. Quiso saber Giovannino cómo podría aprender él mismo lo que debía enseñar a los otros y quién era aquél que le hablaba con tanta autoridad. La respuesta a la primera pregunta fue que iba a proporcionarle una maestra que le haría verdaderamente sabio, y a la segunda, que su Madre era aquélla a quien el propio Giovannino saludaba tres veces al día porque Mamá Margarita así se lo había enseñado. Entonces se hizo ver una señora resplandeciente como las estrellas y de gran hermosura, y el pequeño soñante pudo advertir que donde antes estuviera la chiquillería había ahora muchos animales salvajes, inmediatamente trocados en mansos corderos, al tiempo que la visión le decía: «Lo que en este momento ves que sucede con los animales deberás hacerlo tú por mis hijos». Ante el desconcierto del niño Bosco, la señora le tranquilizó manifestándole que con el tiempo comprendería todo cuando veía22. En ningún momento de la presentación del sueño se dice explícitamente que el hombre fuera Nuestro Señor y la mujer su Santa Madre, pero se sobrentiende claramente y ensoñaciones posteriores, complementarias, habrían de corroborarlo23.

			Es éste el sueño premonitorio de la misión del futuro Don Bosco, que aquí menciono por su marianismo más que evidente y por esa alusión a la educación religiosa que Mamá Margarita particularizó, entre otras prácticas, en el rezo del Ángelus. Señalo un particular que me parece significativo. Al decir que la Señora era Aquélla a la que su madre había enseñado a saludar tres veces al día, Don Bosco no emplea la palabra italiana insegnare, sino ammaestrare, de superior carga semántica. La gran mujer que era Margarita Occhiena, aunque carente de estudios, no sólo hacía que sus hijos aprendieran las palabras de un rezo y las recitaran diariamente en los tiempos oportunos; era para ellos maestra en la fe y la piedad. No es lo mismo enseñar una oración, que educar en la religiosidad e inculcar su vivencia profunda. La Virgen del sueño es un trasunto de la madre, es la Madre. Coge de la mano al pequeño durmiente al igual que lo hace, en momentos de confusión o desconcierto, su mamá Margarita, como advierte y enfatiza con acierto Don Teresio Bosco, de quien tomo este ilustrativo pasaje: «La Virgen es la madre, la mamá de todos los días, cercana a él mientras trabaja, mientras reza. La madre que piensa en él y que está junto a él en las fatigas, en las penas y en las alegrías de todos los días. La que en los momentos difíciles le toma de la mano. El avemaría aparece con naturalidad antes y después de sus lecturas amenas en el establo durante el invierno, antes y después de sus juegos en la cuerda en verano. Es el signo de una presencia continua»24.

			A Chieri para estudiar

			Tras no pocas dificultades y una escasa escolarización en Castel­nuovo, pudo Giovannino seguir estudios reglados en Chieri, se encargó de diversos menesteres para subsistir y fue alumno de varios eclesiásticos, ya que eran éstos quienes ordinariamente se encargaban por entonces de la docencia pública en el Piamonte25. En las escuelas se rezaba un avemaría al comienzo y al final de las clases y los domingos, en la parroquia, los alumnos recitaban o cantaban antes de la misa el Oficio de Nuestra Señora; algunos de ellos se reunían incluso en vacaciones para el rezo de este Oficio y del santo rosario26. No rompió el joven Bosco con la piedad mariana que había mamado en su casa, en su aldea, y que su madre le había recomendado no olvidar en el momento de la despedida27. La amistad estrecha que inició entonces con el virtuoso Luigi Comollo, algo más joven que él, influyó enormemente en el futuro Santo y no dejó de tener parte destacada en la comunicación de ambos el amor a la Santísima Virgen. Tuvo Giovanni una devoción especial a Nuestra Señora de las Gracias, que recibía culto en la iglesia de Santa Maria della Scala, catedral de Chieri28.

			Notas

			
				
					7 SAN JUAN BOSCO, Memorie dell’Oratorio di S. Francesco di Sales dal 1815 al 1855 (ed. A. GIRAUDO), nueva edición, Roma, 2012, p. 6: «Il giorno consecrato a Maria Assunta in cielo fu quello della mia nascita l’anno 1815 in Morialdo, borgata di Castelnuovo d’Asti». Citaré en adelante siempre por esta edición y de este modo: SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, más página. Existe versión en lengua española: SAN JUAN BOSCO, Memorias del Oratorio de San Francisco de Sales de 1815 a 1855 (ed. A. GIRAUDO-J. M. PRELLEZO), 10ª ed., Madrid, Editorial CCS, 2012.

				

				
					8 Es muy fácil que el nerviosismo, normal en la circunstancia, del que informa al redactor del acta, o el hecho de que sea un intermediario quien lo haga, e incluso un afán por disimular un retraso de horas en la ceremonia del bautismo —se urgía entonces el bautizo inmediato—, así como que el recipiendario de los datos no haya prestado conveniente atención, se sustancie en una redacción no acertada en todos sus extremos. Tengamos en cuenta también la época, de pocos medios, la sociedad inculta a la que pertenecía la familia Bosco y el hecho de que, en aquel Monferrato de aldeas dispersas, no había suficiente proximidad entre los eclesiásticos y su feligresía. Por lo general, todo quedaría bien registrado, pero la eventual inexactitud, involuntaria o procurada, no es descartable.

				

				
					9 Es lo que hacen, por ejemplo, P. STELLA, Don Bosco nella storia della religiosità cattolica, I: Vita e opere, Roma, 1979, p. 25, y P. BRAIDO, Don Bosco, sacerdote de los jóvenes en el siglo de las libertades, Rosario, 2009, 1, p. 122, ambos sin la menor alusión a la cuestión y por lo tanto sin expresar duda alguna, y A. J. LENTI, Don Bosco: historia y carisma, 1: Origen: de I Becchi a Valdocco (1815-1849), Madrid, 2010, pp. 137-138, consciente del problema y decantándose sin titubeos por el acta de bautismo, cuyo texto recoge. También plantea la divergencia, y lo hace con mucho tino, T. BOSCO, Don Bosco. Historia de un cura, 2ª ed., Madrid, 2010, p. 16. Los comentaristas de las Memorias, a juzgar por lo que tengo a mano, tampoco se cuestionan los datos registrales: Giraudo, en SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, p. 58, nota 4, y Prellezo, en SAN JUAN BOSCO, Memorias del Oratorio de San Francisco de Sales de 1815 a 1855, ed. J. M. PRELLEZO, 10ª ed, Madrid, 2012, p. 6, nota 3.

				

				
					10 Que es único. Todas las restantes consignaciones oficiales del día de nacimiento tienen por origen la partida de bautismo. No existe, pues, atestación múltiple (criterio de historicidad muy importante) para la fecha del 16.

				

				
					11 E. ALBURQUERQUE, Don Bosco y sus amistades espirituales, Madrid, 2012, pp. 198-200.

				

				
					12 CARDENAL SPÍNOLA, Don Bosco y su obra, Madrid, 2012, p. 16. La primera edición del librito es de 1884, cuando Don Bosco todavía vivía y D. Marcelo era sólo obispo auxiliar de Sevilla.

				

				
					13 SPÍNOLA, o. c., p. 15.

				

				
					14 SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, p. 103.

				

				
					15 A. FANTOZZI, Mamá Margarita. La madre de Don Bosco, Madrid, 1996, cap. 5: «Una madre catequista», y cap. 7: «Una madre educadora».

				

				
					16 La fiesta más importante de Murialdo era la de la Maternidad de María, 11 de octubre. Al parecer, en Murialdo se celebraba el segundo domingo de dicho mes; cfr. SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, p. 74.

				

				
					17 T. BOSCO, Vida de Mamá Margarita. La mamá de Don Bosco, Madrid, 2006, p. 56.

				

				
					18 La anécdota, recreada, en el ya clásico y muchas veces reeditado T. BOSCO, Don Bosco. Una biografía nueva, 9ª ed., Madrid, 2007, p. 42, y por su versión me permito citar. En LEMOYNE, Memorias biográficas, I, p. 172, no hay referencia a la madre y sí unas palabras admirativas del viejo Moglia: «¿Que tenga yo que aprender de un muchacho? Ya no me atreveré a sentarme a la mesa sin antes rezar el Angelus». Utilizo la edición española de las Memorias biográficas de San Juan Bosco, I-XIX, Madrid, 1981-1989; los volúmenes I-IX debidos a G. B. LEMOYNE; X, a A. AMADEI, y XI-XIX, a E. CERIA. Cuando he preferido citar en lengua original, he echado mano de la edición italiana (1898-1939), remitiendo a ella expresamente.

				

				
					19 Los Moglia, familia profundamente cristiana, se había dado cuenta de que «il garzoncello dei Becchi voleva recarsi già alla prima messa a Moncucco nei giorni festivi» y, por ver sus inclinaciones, «la signora Dorotea [Moglia] lasciò a Giovannino il compito di guidare il Rosario, che la famiglia recitava devanti a un’immagine della Vergine addolorata»; STELLA, Don Bosco nella storia, I, p. 35.

				

				
					20 Don Cafasso murió en 1860.

				

				
					21 SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, pp. 73-75. Don Cafasso tenía diecinueve años, cuatro más que Giovannino. Dado que Don Bosco sitúa por error evidente el encuentro en 1828, acierta LENTI, o. c., 1, p. 203, al rechazar el año mencionado en las Memorie. No veo en cambio suficientemente respaldada su sombra de duda con respecto al día concreto. M. L. PERESSON TONELLI, Educar con el corazón de Don Bosco, Madrid, 2010, p. 46, se refiere al 8 de septiembre —fiesta mariana también, por otra parte: la Natividad de Nuestra Señora—, ignoro sobre qué base; me gustaría saber si la tiene, aunque quizá se ha limitado en este punto (por lo demás el libro me parece valioso) a escribir de memoria.

				

				
					22 Literalmente, la primera respuesta: «Io ti darò la maestra sotto alla cui disciplina puoi diventare sapiente, e senza cui ogni sapienza diviene stoltezza»; y la segunda: «Io sono il figlio di Colei, che tua madre ti ammaestrò di salutar tre volte al giorno [...]. Il mio nome dimandalo a mia madre»; véase SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, pp. 62-63. Reflexiones y análisis sobre este sueño, en F. JIMÉNEZ (ed.), Los sueños de Don Bosco, 3ª ed., Madrid, 2002, pp. 92-94.

				

				
					23 Así el conocido como «sueño de los dieciséis años», de 1831, en el que la Señora encomienda al joven Giovanni Bosco la atención de un gran rebaño, al tiempo que le dice: «Non temere, io ti assisterò». Según Don Barberis, que lo narra mucho tiempo después, Giovanni entiende ya que se trata de la Madonna; cfr. G. BARBERIS, Il culto di Maria Ausiliatrice, Turín, 1920, p. 48. En 1844, el ya sacerdote Don Bosco sueña otra vez con la Señora que, vestida de pastorella, atiende un gran rebaño de animales varios, en proceso de convertirse en corderos, se hace acompañar por Don Bosco y le lleva a un cercado, con edificación, pórticos y una iglesia, donde aumenta considerablemente el rebaño. Para el sueño de 1831, LEMOYNE, Memorias biográficas, I, pp. 207-208, y para el de 1844, LEMOYNE, o. c., II, pp. 191-192; cfr. respectivamente, JIMÉNEZ (ed.), Los sueños, pp. 95-96 y 99-101.

				

				
					24 T. BOSCO, Conversaciones sobre Don Bosco, Madrid, 2011, p. 41.

				

				
					25 Sobre los diez años de Chieri, A. GIRAUDO-G. BIANCARDI, Qui è vissuto Don Bosco. Itinerari storico-geografici e spirituali, 2ª ed., Turín, 2004, segunda parte, y M. BAY, Giovanni Bosco a Chieri, 1831-1841. Scuola pubblica e seminario, Roma, 2010.

				

				
					26 SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, pp. 83 y 85. En cuanto al Oficio, no creo que se tratara de todas las horas canónicas, las ocho que van de Maitines a Completas, pues requerirían demasiado tiempo de aquellos chicos, sino de las más adecuadas al momento del día.

				

				
					27 SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, pp. 103-104.

				

				
					28 BAY, o. c., pp. 51-52. Cuarta capilla del lado izquierdo. Remito a A. MIGNOZZETTI, Il Duomo di Chieri. Note storico-religiose, Turín, 2012, cap. 16, dedicado a esta capilla de Nuestra Señora de las Gracias.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO SEGUNDO

			María y Don Bosco clérigo y joven sacerdote

			Nuestra Señora de las Gracias ayudó a Bosco en la elección de estado y su decisión de ingresar en el seminario de Chieri, cuando corría ya 1834 y el joven castelnuovense tenía, por tanto, diecinueve años29. Ante otra imagen de la Virgen leyó y prometió cumplir los propósitos del radical giro de su vida30. Revestida ya la sotana y a punto de iniciar los estudios eclesiásticos, la sabia analfabeta Mamá Margarita encareció a su hijo que se entregara del todo a Nuestra Señora, amara a sus devotos y como sacerdote, si llegare a serlo, recomendara y propagara siempre su culto31. El joven Bosco hizo efectivamente caso a su buena madre, y más cuando al segundo año de seminario volvió a encontrarse con el piadoso Comollo, a quien, por cierto, no quedaba mucho tiempo de vida. Ordenado de presbítero el 5 de junio de 1841, cantó Giovanni su misa primera en la iglesia de San Francisco de Asís de Turín, sin duda por su estrecha relación de mucho tiempo con Don Cafasso, vinculado a aquel templo y a la aneja residencia y centro de estudios, el Convitto eclesiástico, que los hablantes de español solemos denominar Residencia Sacerdotal; fue en el altar del Santo Ángel Custodio —última capilla del lado izquierdo—, pero era el día en que aquel templo conmemoraba la advocación de Nuestra Señora de las Gracias32. Celebró su segunda misa en el Santuario de la Consolata, la Virgen turinesa por excelencia, y decidió hacerlo, escribe, en agradecimiento de sus innúmeros favores33. Las dos misas siguientes, la tercera y la cuarta, reservadas para la pequeña ciudad a la que debía su formación, Chieri, las dijo también en altares dedicados a Nuestra Señora34.

			Ingresó Don Bosco en la Residencia Sacerdotal para realizar estudios especializados de moral y pastoral, y fue en la sacristía de dicho templo donde, en la fiesta de la Inmaculada Concepción precisamente, la de 1841, y con el rezo de un avemaría acompañado del primero de sus giovanetti o birichini35, comenzó el Oratorio que constituiría el punto de partida de su obra de Fundador incansable y fecundo36. No es éste el lugar de recordar detalles del encuentro de Don Bosco con un muchacho llamado Bartolomeo Garelli antes de la misa de ese día ni el que, horas más tarde, durante las vísperas, tuvo con los Buzzetti, dos hermanos y un primo, sus cuatro primeros reclutas, a quienes seguirían el domingo inmediato un pequeño tropel de jóvenes amigos y familiares de los anteriores37; y menos todavía entrar en la discusión de si este encaje de hechos responde o no exactamente a la realidad, dadas la diversidad de los testimonios y la dificultad que existe para integrarlos38. Pudo ser así o de manera muy parecida. Lo cierto es que Don Bosco inicia su andadura de servicio a los mozuelos pobres de Turín bajo el amparo de Nuestra Señora, un día dedicado a Ella y con la oración del avemaría compartida con el mozalbete Garelli, de cuya historicidad, por más que algunos se hayan atrevido a cuestionarla, no puedo tener la menor duda.

			Notas

			
				
					29 SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed, GIRAUDO, p. 99.

				

				
					30 SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, p. 103.

				

				
					31 SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, pp. 103-104: «Ti raccomando di esserle tutto suo: ama i compagni divoti di Maria e se diverrai sacerdote raccomanda e propaga mai sempre la divozione di Maria».

				

				
					32 BAY, o. c., p. 147.

				

				
					33 SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, p. 121: «per ringraziare la gran Vergine Maria degli innumerabili favori, che mi aveva ottenuto dal suo Divin Figliuolo Gesù».

				

				
					34 Respectivamente en la iglesia de los PP. Dominicos, capilla de la Virgen del Rosario, y en la catedral de Santa Maria della Scala, capilla de su Madonna de las Gracias; cfr. GIRAUDO-BIANCARDI, o. c., pp. 94-95 y 124. Es curioso que no se recuerde esta cuarta misa del Santo en MIGNOZZETTI, Il Duomo di Chieri, cap. 16, páginas por lo demás tan prolijas y completas.

				

				
					35 Don Bosco se refería normalmente a los muchachos a quienes atendía como sus giovanetti, jovencitos, cuando no echaba mano cariñosamente del sustantivo y adjetivo birichino, equivalente a travieso, revoltoso, picaruelo, pillete, tunante, golfillo. 

				

				
					36 SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, pp. 127-129, y LEMOYNE, Memorias biográficas, II, p. 67.

				

				
					37 LEMOYNE, Memorias biográficas, II, p. 68. Los Buzzetti procedían de Lombardía. T. BOSCO, Don Bosco. Historia de un cura, pp. 112-113, aduce el testimonio de un «salesiano de primera generación» para resaltar el carácter activo, alegre y abierto de los numerosos muchachos lombardos acogidos en los comienzos del Oratorio de Valdocco.

				

				
					38 Crítica meritoria sobre los momentos fundacionales del Oratorio, no exenta de ribetes hipercríticos, en LENTI, o. c., 1, cap. XV ss. Salvando lo mucho bueno que hay en las páginas de Lenti, entiendo que es absolutamente infundada toda duda sobre la historicidad de la persona y el episodio de Bartolomeo Garelli. El onus probandi recae sobre quienes querrían ver en Bartolomeo no otra cosa que mero simbolismo (LENTI, o. c., 1, pp. 402-403) —lo mismo al respecto del «huérfano de Valsesia», el primer interno por no sabemos cuánto tiempo y de nombre no documentado (LENTI, o. c., 1, pp. 492-493)—, y difícilmente podrán aportar prueba fehaciente o al menos de cierta solidez, y ni siquiera argumentación de peso suficiente. El episodio del chico de Valsesia, en SAN JUAN BOSCO, Memorie, ed. GIRAUDO, pp. 172-173. Carece de sentido, y además es en la práctica imposible, presentar como reales a personajes ficticios, ante unos lectores u oyentes que habían sido testigos directos o, sin serlo, trataron a quienes lo fueron, y además no constituían, por edad, extracción social, ambiente y formación, el más apropiado caldo de cultivo para lucubraciones y finezas mentales. Teniendo a la mano historia verdadera, ¿para qué podía querer Don Bosco fantasías inasumibles? Desde los materiales con que contamos, nadie me hará dudar de que Garelli y el huérfano de Valsesia fueron adolescentes de carne y hueso.
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